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Historia breve de un generoso empeño.— El caserón 
de Aguiar y el museo que se soñaba.— Odisea de un 
edificio.— El flamante Palacio de Bellas Artes La 
organización ideal del Museo y una Ley reciente.— 
Autonomía en precario.— De cómo se estimula el 
interés espontáneo de la ciudadanía.— El nuevo ré-
gimen y los museos municipales.— El pájaro y 

la jaula. 

LOS montes al fin se abrieron y 
dieron de sí su criatura. Se tra-

ta de averiguar si, como en la fá-
bu'a, la criatura es o no un ratón. 

Hagamos un poco de historia. 
Desde hace treinta o cuarenta años. 
Cuba tiene en La» Habana un Mu-
seo Nacional. Es un caserón vieio 
en la calle de Aguiar, sin señal ex-
terna alguna que le confiera dig-
nidad y haga apetecible visitarlo. 
En ese caserón se guarda, princi-
palmente, un centenar de cuadros 
y esculturas, buenos y malos, y mu-
chas reliquias de la historia pa-
tria. El devotísimo celador de todo 
eso es el viejo maestro don Anto-
nio Rodríguez Morey, alma buena 
si las hay, pero con su dosis de 
energía y capaz de jugarse su mo-
desta pitanza de funcionario, si es 
menester, por la preservación de 
su tesoro. 

Pero claro que ese depósito, ese 
desván oscuro que él cuida con tan-
to amor, no es, propiamente, un 
museo. Museo es domicilio de las 
musas, y allí, entre tanto hacina-
miento y telaraña, bajo tanta go-
tera y comején, no hay musa que 
se pueda sentir en su casa. Un mu-
seo de corte tradicional es, por lo 
menos, un lugar noble, con cierto 
ambiente silencioso y acogedor de 
santuario. El silencio es como una 
ablución para el espíritu fatigado. 
Loa pisos encerados crujen mimo-
samente al paso. Desde las pare-
des, desde las vitrinas, las imáge-
nes ilustres hablan con el visitan-
te. De un museo de ese tipo, como 
suelen serlo los de Europa, por 
ejemplo, se sale ennoblecido. 

Cuba, sin embargo, no es Un país 
viejo que posea fantasmas glorio-
sos. Es una tierra sin mucho pa-

sado, que se está haciendo princi-
palmente de cosas nuevas, de nue-
vos estímulos. Aquí no podia pen-
sarse en un museo de corte tradi-
cional, aue tendría algo de necro-
comio, sino en un ámbito claro, 
dinámico, vital, que proveyera de 
estímulos a la curiosidad pública 
más noble, que la fomentara, aue 
contribuyese a la educación popu-
lar con exposiciones muy ágiles, y 
no sólo de artes n'ásticas. ni sólo 
de reliquias históricas, sino tam-
bién de todo lo que fuese cultura 
susceptible de exposición museal 
—antropo'ogía, etno'ogía, fo'k-Iore 
visible, artes industriales, adelan-
tos científicos, etc. Y para eso ha-
cía falta, ante todo, una instala-
ción atractiva, capaz de seducir al 
público, de atraerse a) transeúnte, 
dándole la sensación de que allí se 
podía ir, a la vez, a pasar un rato 
agradable y a aprender. 

Puesto que no había un edificio 
semejante, se tendría que hacerlo. 
Un buen día. hace ocho años, a un 
grupo de ciudadanos de buena vo-
luntad se les ocurrió librar todas 
las batallas que fuese necesario en 
ese sentido. Constituyeron enton-
ces el Patronato Pro-Museo Nacio-
nal, del cual formó parte Rodrí-
guez Morey. Desenvolvieron toda 
una campaña intensa de publicidad 
a favor de su idea. Invirtieron en 
ella mucho tiempo, mucho entusias-
mo, no poco dinero. Lograron co-
operación generosa. Desde los es-
caparates de "El Encanto", por 
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ejemplo, escritores cubanos estuvie-
ron diciendo en grandes carteles, 
por varios días, todo lo que signi-
ficaría para Cuba tener un museo 
nacional bien instalado y bien ser-
vido. 

El Patronato abordó el problema 
del edificio. Se fijaron sus miradas 
en el viejo mercado del Polvorín, 
frente a Palacio. Aquello no le ha-
cia ningún honor a la ciudad. Pero 
sacar de allí a los "mesilleros'' era 
obra de romanos. Con paciencia y 
habilidad —y también, es justo de-
cirlo, con el apoyo de las autori-
dades de entonces— ese obstáculo 

se venció. Trasladáronse los mesi-
lleros. Se derruyó el interior de las 
arcadas. ¿ Qué se haría entonces 
con ese noble vestigio arquitectó-
nico? Era un problema sentimen-
tal y estético; pero también funcio-
nal. Después de mucha deliberación, 
de muchos y costosos ensayos por 
construir sobre las arcadas un mu-
seo adecuado, se abandonó este em-
peño. No es cosa de volver ahora 
sobre eso para decir si se hizo bien 
o mal. Sencillamente, prevaleció un 
criterio técnico sobre un criterio 
sentimental. Y, gracias al Patrona-
to Pro-Museo Nacional, se erigió, 

con Dios y ayuda, el presente edi-
ficio. , „ " 

Hay gente que lo adora. Hay 
también gente oue lo detesta Per-
sonalmente, estimo que le hace ho-
nor a La Habana y a la arouitec-
tura de nuestro país. Los oue lo 
hallan demasiado "funcional", los 
que caracterizan con más o menos 
humor sus detalles estructurales u 
ornamentales, parece que no han 
viaiado mucho. Ese es el tino de 
edificio oue se está construyendo 
hoy día para tales fines en las ciu-
dades de progreso más ágil en el 
mundo particularmente en Améri-
ca- ñor eiemolo, en Rio de Janeiro, 
en Sao Paulo, en México. Y la es-
tructura de tipo funcional, escueta, 
limpia, audaz, regida por sus fines 
de uso y no por criterios pura-
mente contemplativos, requiere mo-
tivos ornamentales de pareja au-
dacia —aunque choauen con cier-
tos gustos apoltronados. 

El edificio se ha hecho baio la 
dirección de un arquitecto joven 
que puso el alma en la empresa. 
Nadie sabe más de museología en 
Cuba es decir, de los requisitos 
técnicos de una instalación seme-
jante, oue el señor Pichardo. En 
su proyecto se previó y preparo to-
do lo estructura'mente necesario 
para hacer del Museo cubano, a 
la vez oue un bel'o parare, un cen-
tro de cultura eficaz y dinámico. 

Levantado ya lo principal del edi-
ficio lo importante era terminarlo 

y, soore todo, reorganizar la ins-
titución del museo mismo, de tal 
suerte que los mejores criterios 
culturales y técnicos pudieran siem-
pre prevalecer en su dirección y que 
los coleccionistas cubanos y demás 
gente de recursos amante de la 
cultura, se sintiesen inducidos a 
cooperar en la obra, haciéndole do-
naciones o préstamos a' Museo con 
todo género de garantías. 
v Para organizar la institución, se 

presentó un proyecto de Ley-De-
creto en el Consejo Consultivo. Era 
de - buena mano; respondía a las 
mejores intenciones; proyectaba to-
do un sistema de normas encami-
nadas a retener en Cuba la riqueza 
artística y a facilitar la adquisi-
ción de ella por el Estado cuando 
lo tuviese por conveniente. Pero no 
era, así y todo, la organización 
ideal. 

La organización ideal tenía que 
descansar sobre una rigurosa auto-
nomía y una garantía, lo más ab-
soluta posible, de capacitación téc-
nica en el organismo ejecutivo y 
orientador del Museo. Ahora bien: 
el proyecto aludido ponía los des-
tinos de la institución en manos de 
un Patronato de Bellas Artes com-
puesto de miembros "que el Presi-
dente de la República designará y 
removerá libremente". Había, ade-
más, un "Consejo Asesor" compues-
to de delegados ad hoc de ciertas 
instituciones de cultura; pero este 
Consejo no tenía más función que 
la de dejarse oír cuando se lo pi-
dieran. De hecho, repito, los des-
tinos de la institución estaban en 
manos de los señores designados 
por el Jefe del Estado. 

El Patronato Pro-Museo Nacio-
nal, que era, como se ha dicho, el 

que habia traído las gallinas, es de-
cir, el que había desarrollado todo 
el esfuerzo para hacer un museo 
como Dios manda, no figuraba si-
quiera en el Consejo Asesor. Pres-
cindiendo del resentimiento a que 
esa exclusión le daba derecho, es-
tudió el proyecto presentado al 
Consultivo, y tomando de él todo lo 
bueno oue tenia, elaboró otro pro-
yecto subsanando sus principales 
errores, señaladamente los relati-
vos a la falta de autonomía y a la 
insuficiente garantía de capacita-
ción técnica. Además, proponía un 
"Patronato de Cultura Museal 
—no de Bellas Artes solamente— 
que le diera más radio de acción 
educadora al Museo y que tomase 
a su cargo todos los demás museos 
del Estado para coordinarlos ade-
cuadamente. 
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Ese proyecto se remitió a las au-
toridades del caso. Alguna de ellas 
lo contempló con simpatía y apro-
bación. Pero ello no fué óbice para 
que la organización adontada por 
la Ley-Decreto número 1317, que se 
publicó hace dos o tres semanas 
en la Gaceta, ignorase totalmente 
las recomendaciones del Patronato 
Pro-Museo Nacional y reincidiese 
en excluir totalmente a esa institu-
ción hasta del Consejo Asesor en 
que otras instituciones estaban re-
presentadas. 

Consecuencia principal: el Museo, 
tal como ha quedado organizado, no 
reviste autonomía de ningún géne-
ro. Su organismo director está com-
puesto de siete miembros que el 
Presidente de la República nombra 
y puede remover a su sabor. Ad-
viértase que nunca se intentó si-
quiera privar al Ejecutivo de la au-
toridad razonable en ese punto. Al 
cabo, el Musco pertenece al Estado, 
y es lógico que quien tiene la jefa-
tura de éste intervenga de algún 
modo en la provisión de sus fun-
cionarios. Mas parecía y parece 
también razonable que esa inter-
vención sea discreta y que se vea 
equilibrada por la de organismos 
y mecanismos que eviten el que la 
dirección se trueque en un centro 
más o menos burocrático, o de cri-
terios comprometidos por el favo-
ritismo personal. En Cuba tenemos 
experiencia de la suerte que han 
corrido ciertas instituciones en que 
no se ha observado esa cautela. Só-
lo se ha consolidado el prestigio y 
la utilidad de aquellas que, aun 
siendo oficiales, han revestido in-
dubitable autonomía. 

Al censurar la organización de 
hecho establecida, no se ha queri-
do proyectar ninguna duda sobre la 
buena intención con que el orga-
nismo director del Patronato ofi-
cial sea nombrado aliora. Pero, en 
primer lugar, las buenas intencio-
nes no son siempre las intenciones 
más capacitadas en un orden téc-
nico. En el poder, suelen gravitar 
bastante sobre ellas las amistades 
políticas, los fulanismos, las "con-
veniencias". Y aun suponiendo que 
todo eso no ocurriese ahora, es pa-
tente que una institución no se or-
ganiza" para un momento dado, si-
no para una perspectiva indefini-
da, y las garantías de su eficacia 
no deben ser subjetivas, sino ob-
jetivas en toda la medida posible. 

El Patronato Pro-Museo Nacional 
ha cosechado, como premio por to-
da su labor de ocho años, la distin-
ción de ser excluido totalmente del 
primer régimen legal que acaba de 
establecerse. Es poco edificante, en 
un país tan necesitado como el 
nuestro de estimular a la ciudada-
nía a que se movilice en favor de 
los intereses públicos. Como en to-
do esto no andan dineros de por 
medio —al menos, hasta ahora— lo 
único que de eso les duele a las 
p e r s o n é que tanto se sacrificaron 
por hacer del Museo una realidad, 
es el peligro de que los destinos d<* 
la institución no caigan en manos 
tan devotas y tan experimentadas 
como las suyas. Si así ocurre, des-
pidámonos de que el Museo Nacio-
nal sea lo que soflamos que fuese. 

Guarda relación con todo esto 

una carta que he recibido de un 
distinguido amigo, secretario del 
Patronato local de un museo muy 
estimable del interior, en la cual 
se me pregunta si esas institucio-
nes municipales, que reciben mo-
destas subvenciones del Ministerio 

de Educación, resultarán afectadas 
por la legislación que acaba de 
adoptarse. 

Estimo que no —al menos de Un 
modo directo—. El Patronato que 
se ha establecido es "de Bellas Ar-
tes y Museos Nacionales". Sólo a 

este tipo de instituciones se refiere, 
y es de presumir que la palabra 
"nacionales" no se refiera a' museos 
oficiales en la Nación, sino a aque-
llos de que el Estado es propieta-
rio. Justamente ése es otro de los 
defectos de la legislación acordada 

También el Patronato Pro-Museo 
Nacional —el hoy ignorado— con-
templó una organización amplia, de 
radio nacional-territorial, que pu-
diese —como dice la persona que 
me escribe— abogar "por mejorar 
todos los museos de la República y 
fomentar otros donde no los haya", 
así como "preparar un cuerpo de 
técnicos, conservadores, taxidermis-
tas, curadores, archiveros, etc., en-
viando personal al extranjero a es-
pecializarse en estas ramas y lue-
go usarlos como divulgadores de lo 
aprendido entre sus otros compa-
ñeros". De un organismo que ade-
más cuidase también de hacer "el 
Catálogo Nacional de los Museos de 
Cuba, con un índice general, de mo-
do aue se pudiera saber lo que real-
mente hay en nuestros museos, tan-
to en lo referente a piezas y do-
cumentos de valor histórico, como 
en obras artisticas. colecciones de 
Historia Natural, etc." 

Esto que ouería el señor Vázquez 
López, de Cárdenas, también lo con-
templaba y quería el Patronato de 
Cultura Museal, que se contempla-
ba Pero, ya ve, la cosa se ha que-
dado reducida a lo que el propio 
doctor Vázouez dice, a "abandonar 
el interior de la República, con esa 
miopía tan característica de los or-
ganismos oficiales con respecto a 
las verdaderas proyecciones que de-
ben tener las obras culturales en 
nuestra Patria". 

Sólo indirectamente creo que la 
legislación flamante podrá afectar 
a los museos municipales y aun a 
las colecciones privadas, y es por 
el régimen que establece ' h 
gurar la pero»» "— 
valor — y P<>r el de-
recho — opción que le otorga al 
Estado para adquirir esas obras 
cuando se lleven al mercado. P ro 
claro que en tales situaciones no ha 
de caer ninguna municipalidad que 
esté, como Cárdenas, orgullosa de 
su museo. 

El régimen a que acabo de alud» 
es lo mejor de la Ley-Decreto en 
cuestión. Por lo demás, y aparte lai 
deficiencias ya señaladas, resulta 
omisa en cuanto no provee meca-
nismo permanente alguno para do-
tar de f o n d o s d e adquisición al M u 

seo Nacional, es decir, no incluye 
ninguna conexión con la Ley Presu-
puí - tal del Estado, de modo que el 
Museo disponga de recursos esta-
bles suficientes para enriquecer su 
colección y hacer que el pájaro sea 
digno de la jaula. 

Ojalá que todas estas limitacio-
nes no se resuelvan en la simple 
mudada del almacén de A g u i a r a 
un palacio donde e l Museo v e g e t a r á 
con melancolía entre los alborozos 
de un centro burocrático m á s . . . 
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